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ciosísimo ~stimonio falso , decir contra 
ellos, que busc~ban para se defender, por 
no ser doctrinados, ni enséñados on las co • . 
sas <le la fél iY cuándo supieron1 ó qujén 
lea di() poticia,_. qué cosa eta ser doctrina• 
dos -ni enseñados,' ni qué e,osa era fé1 . 

. Mani~eta queda la jgnorancia qne lo~ 
del Consejo de la Reina y de los Reyes 
tuvieron del. derecho, en cosa tan jurídica, 
tan it1:rport~nte, tan peligrosa, tan dañosa, 
y. tan -pro~e.chosa si su importancia del 
Co11sejo, tan irreparablemon.te, no lo er. 
r.ara. Y_así., tan grandes da:ños é injusti. 
cias, y J).unc)l jamás reparables, á los del 
Consejo de los Reyes se los imputó Dios, 
porque no les era lícito á ellos ignorar de­
recho tan cla~o, p11es los Reyes les dan 
honra y de ,comer, por letrados y no por 
gentfles hombres, ni por muy hidalgos que 
foesen, p-0rq11e otro·s habria más que ellos; 
y ~í, la ficcion d,e los juristas, que todos!ºª 
derechos residen dentro del pecho del Pnn• 
cipe, es harto incierta y débil, pues los de 
sus Consejos hicieron y hacen cada día tan 
"intolerables yerro~. Pedemos tambien aquí 
nota.llos de muy injustos, pues no guarda. 
r..on la órden del derecho, ya.que tuvieron 
jurisdiccion para hacer lo que hicieron, la 
cual por entónces los Reyes _ no tuvieron, 
y en esto los enga:ñaron, y mucho desir~· 
vieron, y esto fué, condenar a<l_uellas gen­
tes, sin ser oídas ni defendidas, ni conven­
cidas, sino por dicho y testimonio falsísi. 
mo de sus capitales enemigos, que eran es­
parí.oles, que nunca otra cosa1 sino roba. 
llos¡ oprhnillos, y captivallos y destruí. 
110$, pretendieron. Nunca juicio ta~ per. 
v.ertido y tan inícuo, _en toda la redondez-, 
del orbe, jamás $0 vido, como la histol'i4 
p:-esente, con verdad, delante de Dios, que 
sabe que verdad aquí se escribe, será el 
verdadero testigo. 

CAPITULO XX. ;-

* Prosigue la. historia. del viaje del Almirante.­
Llega á la ' isla de Guanaja.-De les informes 
que tomó alli el Almirante' acerca de la. tierra y 
sus producciones. 

Dejem61? esta isla en el estado qne ha. 
hemos dicho, y volvamos á tomar la his. 
toria del v'iaje del Almirante, que deja­
mos. En el uap. 6.0 yen el cap. 5. 0 dijimos­
eómo partió de junto á este puerto de 
Sá'.nbto Doming(I, huyendo de la tempes. 

tad gr,ande, que dijo ántes que habia- de 
venir, y se fi,1é á salvar, despnes de haber 
pai<ilecido todos sus cuatrn navío.s grin da. 
ño y peligro, de la mi&ma tormenta; que . 
luego sobrevino, al puerto Hermoso, ó Es. 
condido; salido de a1lí, y tomada la vía 
del Poniente, fué á dar, al p~erto de Ya • 
quimo1 que él llamaba.del Brasil, que est{~ 
80 leguas deste de Sancto Domingo. De ~ 
aquí salió á 14 de Ju1io, y, queriendo ir 
hácia la tierrra firme, tuvo muchas calma~, 
que no podía, por falta de viento, andar 
nadaj y acercóse á unas isfotas, cerca de la 
isfa dJ3 J amáica, las cua1es no tenian agua, 
pero hicieron unag;,hoyas, cérea óe la ma~, 
y h~llaron agua dulce, de la·cua.l tomaron 
la neQesaria para servicio de los cuatro na. 
vío~. Cresci6le tanto la calma y, fa1ta de 
viento,-que las grandes corrientes lo lleva­
ron á cei:ca de las mneh&a isletas que es. 
tán junto á la isla de Cuba, que él lla.mó, 
cuando desta isla, el afio de 494, fué á 
descubrir á la de Cuba, el Jarain de ia 
Reina. De allí, haciéndole tiempo, torn6 
sobre la tierra firme, y, navegando, -salie~ 
ron- vientos contrarios y corrientes terri. 
bles, á que no podían resistir; a11duvo for­
cejando sesenta- días con grandísima tor. 
menta y agua del cielo, truenos y relám­
pagos, sin ver sol ni estrellas, que parecía 
q-ue el mundo se hundía. No pudo ganai· 
de camino, en todos aquellos dias, sino 60 
leguas; con esta grande tormenta, y force,­
jando contra. viento y corriente, como lo.s 
navíos rescibian de la mar y de los vien. 
tos, grandes golpes y combates, abríanseles 
todos; los marineros, de los gi:andes traba­
jos y vigilias, y en mares tan · nuevas, en, 
fermaron casi todos, y el mismo Almiran­
te, de desvelado y angustiado, enfei;m6 · 
cuasi á la muerte. Al cabo, con grandes . 
dificultades, peligros y trabajos inefables, 
llegó y descubrió una. isla pequeña, q ne_ 
los indios llamaban Guanaja, y tenia. por 
vecinas oti:as tres ó cuatro islas menores 
de aquella, qne los españoles llamaron de,:. 
pues las Guanajas; todas estaban bien po­
blada!. 

En esta isla mandó el .Almirante á stt 
hermano D. Bartolomé Colon, Adelantado 
desta isla, que iba por Capitan del un na,.¡ 
vfo, que saltase en tierra á tomar nueva;· 
saltó, lle-vando dos barcas llenas de g.ent,e_, 
hallaron la gente muy pacífica, y deJa_ma­
nera de laB" d~etas islas, salvo que no ·tenian 
las frentes anchas, y, porque había en •elfa~ 
muchos pinos, púsole el Almirante por nom 

-: bre la I:ala de Pinos. Esta ish dista del CI;} 
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bo que agora llaman de Honduras, doi:de ños menorefl, mostrando mucha vergüenza., 
está ó estuvo la ciudad de españoles que luego se ponian las manos delante, Y las mn. 
llamaron Trujillo, y que agora terná cinco jeres se cobriiin el rostro y cuerpo con las 
6 seis vecinos, obra de 12 leguas; y porque mantas, de la manera que lo acostumbra. 
algunos que, despues que por aquí anduyo ban las moras de Granada con, sus almala-
el Almirante, quisieron por aquí descubnr, fas. Destas muestras de vergüenza y hones-
aplica,ron ó quisieron aplicar á _sí el descu. tidad quedó el· Almirante y todos muy sa. 
brimiento de hasta aquí, yo he visto m1:chos t isfechos, y tratáronlos bien, y, tomándoles 
testÍO'OS presentados por parte del Fiscal, de aquellas mantas y cosas vistosas, para 
en et' proceso arriba dicho, los cuales fo~- llevar por muestra, mand6les dar el Alm_i. 
ron con el mismo Almirante en este via,1e, ran te de las cosas de Castilla, en recom. 
que afirman que el Almirante descubrió pensa, y dejólos ir en su canoa á. todos ex-
estas islas, ó la principal dcsta.s de los Gua. cepto á un viejo, que pareció persona de 
najas. Todas estas islas, y muchos puertos prudencia, para que le~ diese aviso de l_o 
y partes de la tierra firme, están ya des- que habia por aquella tierra; porque lo pn. 
cognoscida.s, por mudalles los nombre.s los mero que. el Almirante iuqniria, por señas, 
qne hacen las cartas de marear, en que no era, mostrán,fol cs oro, que l~ diesen nue. 
poca confusion engendran, y áun son cansa vas de la t iena Jonde lo hobiese, -y-, porque 
de hartos yerros yperdicion de navíos resci- aquel viejo le señaló haberlo hácia la~ pro. 
birla rela.oion de cada marinero. Así que, vincias de Oriente; por eso lo detuvieron, 
habiendo e~lt.adoel Adelantado en esta isfa y lleváro·.110 hasta que no le ent_endian su 
de los Go11,najes, 6 Guanaja, lleg6 una ca. lonO'ua. Despues, diz que, lo enviaron á su 
noa llena de indios, tan luenga como una tie;ra no sé yo cómo pudo volverá ella 
O'alera, y de ocho pies de ancho; venia car. qued¡ndo solo y sin canoa, y, quizá 100 le. 
garla de mercaderías del Occidente, y de. guas y 200 de mar, léj os de su casa. 
bia ser, cierto, de tierra de Yuca.tan, por. Andando -por aquí el Almirante, todavía 
que está cerca de allí, obra de 30 leguas; 6 creía que había de hallar 1.Jucva del Cata y 
poco más; traían en medio de la canoa un y del Gran Khan , y que aque1las rn~n±~ .Y 
toldo de esteras, hechas de palma, que en cosas pintadas comenzaban á ser pr1001p10 
la. Nueva Espa:ña llaman pcta.tei1 dentro y do aquello que tanto él des~a~a; Y como le 
debajo del cual venían sus mujeres, y hijos, viari los indios, con tanta solicitud, pregun. 
y hacendejas1 y mercaderías, sin que agua tar dondé babia oro, debíanle de hartar de 
del cielo ni de la mar les pudie..<:e mojar muchas palabras, señalándole habe! mucha 
cosa. cantidad de oro por tales y tales t1erras·1 Y 

Las mercaderías y cosas que traían eran, que traían coronas de oro en la cabeza,_ Y 
muchQS mantas de algodon, muy pintada,s manillas dello á los pies y á los brazos, bien 
de diversas colores y labores, y camisetas O'{uesas; y las sillas, y mesas, y arcas enfor. 
sin mangas, tambielí pintadas y labradas, y ~adas de oro, y las mantas tejidas de ,broca-
da los almaizares con que cubren los hom. do, y esto era la tierra den~ro, háóia_ el Ca. 
bres sus vergüenzas, de las mismas pinturas tayo. Mostrábales corales, si los_habia; r_es. 
y labores. Item, espadas de palo, con unas pondian los indios que las muJeres traian 
canales en los filos, y allí pegadas, con pez sarta~ dellos, colgados de las cabezas á las 
y hilo, ciertas navajas de pedernal, hachue- espaldas; mostrábal e~ pim_ienta_ y otras es. 
las de cobre para cortar leña, y cascabeles, pecerías, respondían que s1 hab1a en mu~ha 
y unas patenas, y grisoles para fundir el co. abundancia, de manera, que cuanto vrnn 
bre; muchas almendras de cacao, que tie. que les mostraban, tanto,_ por l~s agtadar? 
nen por moneda en la Nueva España, y en les concedían, sin haber visto Ill sabido Ill 
Yucatan, y en otras partes. Su bastimento •oido ántes cos'l. de las que les pedían. De. 
era pan de maíz y algunas rafoe:¡ comesti- cíanles más, que ar1uellas gentes de aque-
tibles, que debían ser las que en esta Espa. Has tierras tenían naos y lombardas, arcos 
ñola. llamamos ajes y batatas, y en la Nue. y flechas, aspadas-y coraz~s, de todo lo que 
va &paña camotes; su vino era el del mis. vi~n que los cl'i-sti:i.no.s allí t,raían. I magi. 
mo ma-Íz1 que parecía cerveza. Venian en naba más el Almirante, que le señal aban 
la canoa hasta. 25 hombres, y no se· osaron que babia caballos, los qne nunoa habían 
defender ni huir, viendo las barcas de los visto, ni el Almirante llevaba entónces con. 
cristianos, y así los trujeron en su canoa á sigo. Itern, que la mar bojaba á C_yg~are, 
la nao del Almirante; y, subiendo los de la _ que debia ser alguna eíudad ó pro.v mc1~ de 
~noa í }a nao, si n~aecia asillos de sus pq- _ los reinos. del Gran Khan, y que de alh ii 
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diez jorúadas estab~ el rio de Ganjcs; y 
porque una de las provincias, que le seña. 
laban les indios ser rica de oro, era Vera. 
gua, creía el Almirante que aquellas tier. 
ras esta_ban con Veragua, como está Torto. 
sa con Fuenterrabfa, cuasi entendiHndo que 
Ja una estnviese á un~ mar y la otra á la 
otra: y así parece que imaginaba el Almi. 
rante haber _otra mar, que figora llamamos 
del Sur, en lo cual no s~ engañaba, puesto 
que en todo lo demás sí. Lo cual todo, co­
mo se platicaba por señas, ó los indios de 
propósito le burlaban, ó él ningnna cosa de. 

- 11-os, sino lo que deseaba) entendia. Todo 
lo que está dicho escribió á los Reyes, que. 
dando aislado, como se dirá, en Jamáica, 
y el treslado de la carta tengo oonmigo. 

CAPITULO XXI. 

* Da la vuelta el Almirante hácia ol Oriente y lle. 
ga á la punta de Caxina.a.-Deilcripc-ion dellugar 
y sus habitantes.-Toma el rumbo del Sur y echa 
anclas en Cariarl,-Del buen recibimiento gue le 
hicieron los indios.-Tóm11. el Almkante,riete de 
ellos. 

tilla, y esJaban ya en la playa oien perso.0 

nas 6 más, cargadas de ba--stimentos y comi­
das de la tierm, como pa1_1 de mafa, g~lli., 
nas, venados, pescados y frutas, y, .presén. 
tadas ante el :A.de!antado y los Qristianos, se 
retrajeron atrás sin -hablar palabra. El Ade­
lantado les mandó dar de los rescates, @mo 
cascabeles, y sartas de cue_ntas y. espejuelos 
y otras menudenciaeA 

_Ohro dia,. siguiente; a-ma-necie.roa qn el 
mismo lugar más de doscientas personas, 
ton.os cargados de gallinas, y ansares y pes. 
cado aslc}do y de diversas especies.. de fríxo­
les, que son. como habas, y otras frutas. Es , 
la. tierra muy fresca, verde y hermosa, en la 
cual había infinidad de pinos, eucinas de 
más de wis, 6 .siete especies, y de los árbo-

. les que llamaban en esta. is}i.\ hobos1 qJie no-
sotl'os llamamos mirabolano,s1 fru,ta odoi:íie; 
ra y sabrosa. Sintieron que h~bia leones 
párdos, y ciervos, y otros ..animales, y pu­
dieran senti.r que había hartos iigres-. L~~ 
gentes de por aquellas como,r@s no teni.~n 
las frentes a ne has como las destas islas, eran 
de diversas lenguas; totalmente desn~d~ 
al aunas, otras, solamente las vergüenzas cu. 
bi:rtas, otras, vestidas de unas jaquetas co. 
m·o las cueras, que les llegaban hasta el om. 
bligo, sin mangas. Tenian 1abr.ados loscu~r­
pos con fuego, de !lnas labore11 com? morrs. 

Habiéndo)e sefialado nq uel indio VICJO cas, unos figurando leones, otros c1.0r,:os y 
las provincias de Ve ragua y otras, por ricas, otros-de otras figuras;, loa _señorés, 6 más 
y que estaban al Oriente, dejó de proseguir honrados entre ellos, tl'aian }JOr bonetes unos 
la vía que llevaba del Poniente (la cual, si paños de algodon blancos y colorados; ,1;11. 
prosiguiera, ninguna duda ~ebe haber que gun.os tenían en la fre..nte uno.s. copetes de 
no topara el reino de Yucatan y luego los cabellos como una fiocl\clura .. _ Cuan.do se 
de la Nuéva-España, durándtile los navfos), ataviaban para sus :fiest}l,s, teñfanseaJgimos 
crió la 'luelta por la vía de Levante y Orien. los rostros de negto, otros de e,olorad,:P, otr;9s 
te. La primera tierra que de la firme vi 6, hacíañse raya~ por la car.a ~de di ven¡a_s co-
y se llegó á ella, fué una punta que llamó lores, y otros teñian el pico de la na1~-z, 
de Caxinas, porque había. muchos árboles otros se alcoholaban los Qjo_s y lós teñían de 
cuyo fruto és unas manzanillas buenas de negro, y estos atavíos ~enian por mucb~ 
comer, que en la lengua de los indios desta gala; y, porque babia otras ~entes pgr aque-
isla Española, llamaban, segun deeia el Al. lla costa que tenían las ore.J;ts hor~dad~s, y 
miracte, caxinas, aunque yo, que supe algo tan grandes agujeros, .que eupisirª' .nn hu.evo 
della, no me acuerdo que- tal nombre oyese. de gallina bien por elloi;, puso _nomhre á 
Las gentes que motaban lllis cercanas de aq.uella ribera la co¡¡ta de. la OreJa; _ . 
aquella punta de Caxinas traian V'es tidas · De aquella punta de Oaxina¡i na_vegó el 
unas jaquetas pintadas, sin maugas como Almirant~ hácia e-1 Oriente con muy gran. 
1asuichas, y los almaizares con ·que se ~u- des trabajos, contra viento _y_ contra.las cdl.'· 
brian las vergüenzas, qtrn débiáu ser babi. rientes, á. la bolina, como •dicen los .ma.ri. 
dos de mercaderes de 1~ tierra de-Yucata;n, neros, q11e apénas se audan cadt} día éioco 
de donde Ja canoa q ne dijimos. creemos que leJ·uas, y ni dos muchas veqes; van los na• 
ivenia. Sahó el Adelantado, un domingo, á' vi~s dando vueltas. cuatro y ei~c.o y más 
14 de Agosto, con mucha gente de los espa. - horas há.cia una par1.e, y otia, Mcía ·otra, y 
ñoles, á tierra, ií oir misa, y el miércoles desta manera se ahorra Jo poco que.se anda, 
siguiente tornó á salir en tierra .para tomar y algunas. vecas se pierde lo que' se ha ga. 
la posesio-n en nombre de los re¡es qe pas .. : nado ~n.4os1 qo i:¡.nivv.uelta., Y, por1tl~ ha-
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hiendo 60 leguas de la punta de Oaxinas á 
un cabo de tierra que entrl.\ mucho en la 
mar tardó con estos trabajos, en llegar el 
Al~irante' y de allí vnel ve la tierra Y se 
encoue h-á~;a el Sur por lo cual, los navíos 

l:, I"' , / 1 
podian mejor y bien navegar, p.~so ~-n~m-
bre fl; aquel cabo, el cabo de Graclas a Dios¡ 
y esto dice el Almiranu- que fué á, 12 de 
Setiembre del mismo año de 502. Pasa~o 
el cabo de Gracias á Dios, tuvieron n~ces!­
dad de tomar agna y leña; mand_ó el Alm1: 
rante ir las barcas á un gran no que alh 
parecía, do~de, por.la creciente de ~a mar 
y la tforriente del rio que se comb::itian, se 
perdió la una de 1as barcas, con· toda la gen­
te que traía, y, por este desastre, púsol~ 
nombre del Desastre, al rio. 

El domingo, á 17 de ~etie111;bre, fueron _á 
a.char anol~ entre una isleta llamada Qm. 
ribrir y eµ un,púeblo en la tierra fi~m_e, lla. 
mado Caríarí. Allí hallaron la meJ0r gen. 
te, y tierra; y estai;icil}, q1,1e habían basta allí 
halla.do, por la hermosui:a de los oerro.s y 
tierra, y frescu.ta de 'los ríoª y arboledas, 
que, se iban al cielo de altas, y la.isleta ver­
de, fres.quísiina, llana, de grandes florestas, 
que par~cía un vergel deleitable; lla1:16la 
el Alinirante fa Huerta, y está del .dicho 
pueblo Cariarí, la .última luen~a, unp.; le­
gua pequeñ~. Est}i el pueblo J~mto ~ nn 
,graciosímo no, á donde concum6 mucha 
g~nte de gwura, con sus armas, arcos y fle­
chas, y varas1 y m~anaa1 como haciendo 
rebato, y mostra.ndo estar apar~jados para 
defender su tierra. Los hombres traian los 
cabellos trenzados, revueltos á la cabeza, y 
las muieres Cortados, de la manera que los 
tráen ·los hombres nuestrosj pero~ corno los, 
cristianos les hicier_on ªe:ña de paz, ello.a no 
pasaron adelante, mas de mostrar vohrntad 
d.e trocar sus cós/l~ por las nqestras. Traian 
mantas de ~.godon y "jaqt1etas de las4ichas,_ 
y unas águilas ,de oro bajo, que traían al' 

, cuello. Estas cosas traian nadando á las 
... . b~TC8$, por.iu~ ~uel.dia; _ni otro, los e~pa. 

• fíoles no lll}11erQn á tu~ua. De· toda:s _ ellas 
no quiso el Almirante q-qQ ~e toma-se cosa, 
,por, disimulando, dalles á ~nteo;der que -no 
hacían cuenta dello, y cuanto más dellas se 
mostraba. menosprecio,, tanta mayor cudicia 
•é importunidad _sigµificijban los indios de 
contr:¡,tar, haciendo ;muchas señas, tendien. 
do lás ma.1;1tas coml} bandera~, y provocándo. 

'.!.. los á' que.saliesen á tierra; ~aµd_§les dar ~l 
-Almirante cosas tle resc~e de Castilla, mas 
desque Tieron qua los cristianos no qu_erian 
de·sus coa.as., y que -ninguno ~li~ ~· ibaµ , 
WQiratar con el~os, todaB las.coeas de Cas. 

tilla, que habian rescibido, las pusí·eron lia. 
das junto á la mar, sin que faltase la m_enor 
dellas casi diciendo, Hpues no qnere1s de 

' " , 1 las nuestras tomaos las vuestras, y as1 as 
hallaron todos los cristianos otro dia, que 
salieron en tierra. 

Y como los indios, 'qne por aquella co. 
marca estaban, sintieron que los cristianos 
no se fiaban deHos, enviaron un indio vie. 
jo, que parecía persona honrada, y de esti­
ma entl'e ellos, con una bandera puesta en 
una vara, como qne daban seguridad; y tra.ia 
dos muchachas, la una de basta catorce 
años, y la otra de hasta bebo, con ci_ertas 
joyas de oro al cuello, el que l~s metió en 
la b~rca, haciendo señas que pod,ian los cris­
tianos salir seo·urameute. Saheroh, pues; 

o > 
alaunos á traer agua para los nav1os, estan-
da°lof3 indios modestísimos y qui3tos, y con 
aviso de no se n;iover, ni hacer cosa por 
donde los españoles tomasen ocasion de te. 
ner miedo dellos. Tomada el agua, y como 
se entrasen en las barcas para se volver á 
los navíos, hacíanles,¡:;eñas que llevasen con. 
sigo lm1 muchachas y las piezas del oro que 
traian colaadas del cuello; y, por la impor. 
tunacion del viejo, lleváronlas consigo, y 
era cosa de notar las mucbachas..tlo mostrar 
señal de pena ni tristeza; viéndose entregar 
á o'ente tan extraña, y feroz, y de ellos, en 
vi:tá, y habla y meneos,. tan diversa, ántes 
mostraban un semblante alegre y honesto. 
Desque el Almirante las vido, hízolas ves. 
tir, y dalles de comer y de la,; cosas de Cas. 
ti.lla, y mandó que luego las tornasen á tier. 
ra, para que los indios entendiesen que no 
eran gente que solían us~r mal de mujeres, 
pero llegando á tierra, no hallaron pe¡sona 
á quien las di~sen; por lo cual las tornaron 
al navío del Almirante; y allí las mandó 
aquella noche tener, ton toda honesiidad, á 
bue·n recaudo. El día siguiente, jué-ves, á 29 
de Setiembre, las mandó tornar en tierra, 
donde es4ban ya 50. hombres, y el viejo 
que las babia tra.ido las tornó á r~scibir, 
mostrando mucho placer con ellas, y,_ ·v-ol. 
viendo á la tarde las barcas á tierra, halla. 
ron_ la misma gente con las mozas, y ellas 
y ello~ volvie.ro:q. á los cris~ianos todo cuan­
to se ]es habia dado, sin -querer que dello 
qt~eda~e algun~ e.osa. Otro _dia, sa}ien1o el 
.A,delantado, á tierra, par-a tomar lengu~, y 
hacer infor_macion ~e aquella geñte, llegá­
ronse dos indios de los más honrados, á lo 
que parecia, _junto á· la harca donde_ iba, y 
tomár-onlo en medio por los ~r30;os hasta 
sentarlo en las hierbas ·muy frei:;cas de la 
ribera, y preguntándoles algunas cosas por 
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señá.s, mandó al escribano que escribiese lo 
que decüin; los cardes se alborotaron de tal 
manera viendo la tinta y el papel, y ·que 
escribían, que los más echaron luego á huir, 
cr-eyóse que por ternor. que no fuesen algu­
rrns palabras 6 sei'íales para los hechizar, 
porq 1,10, pot· ventura, se usaban hechizos en. 
tre elJos, y presmnióse, porque, cuando lle­
gaban cerca ele los cristianos; derramaban 
por el aire unos polvos hácia ellos, y de los 
mismos p9Ivos haeian sahumerio~, procu. 
raudo ·q·ue el humo fuese bácia los cristia­
nos, y por este mismo temor, quizú, no,qui. 
sieron qi¡e <1,\1edase con ellos cosa de las que 
.les habian dado de las nuestras. 

Reparados los navíos de lo que bahian 
- menester y oreados ios bastiment'os, y re. 

creada la gente que iba eúferma, mandó el 
Almirante ,qne saliese su t1ern:iano el Ade. 

· lantado' con alguna gente á tierra, para ver 
el puebfo, y _la manera y trato que los mo. 
radares dél tenian; donde vi~ron que den. 
tro de sus casas, que e'r-a.n de madera cu­
bierta;; de cañas, t,ebian sepulturas eri que 
estaban cuerpos muertos~ sécos y mirl'ados, 
sín algun mal olor, envueltos en unas man. 
t~s ó sábanas qe a1godon, y encima He la 
sepultura estaban unas tablas, y én.el1as es, 
culpidas figuras de animales, y en al~unas 
1a figura del que estaba sepultado, y con 
él joyas de oro y cuentas, y cosas q'ue por 
más preci0sas tenían. Mandó el Almiran­
te tornar algunos de aquello¡¡ indios, por 
fuerza, para llevar consigo y saber dellos 
los seóretos de la tierra. Tomaron siete, 
no sin gran escánüalo ele todos los demás, 
y, de los siete, dos escogió, que parecian 

· los mas honrados y -principales; á los de. · 
'. más de1ai:.on ir dándoles a:1gunas cosas de 

1- Ias de Castilla, dándoles á entender por se. 
fías, que aquellos t<1maban por'guías, y des. 
yues se los enviarian. Pero poco los éOU· 

soló este decir, por ·1o cual¡ luego, el si. 
guiente dia, vino tí la playá mucha gente, 
y enviaron cuatro pór embajador.es al ba-

- vio -del Almirant~;. prometían de dar de lo 
que tenian, y que les diesen los dos hom. 
bres, que defü~n ser personas de cali:dad, 
y luego trujeron dos puercos de la tierra 
·en P.re'3ente, que son muy bravos¡ aunqRe 
pequeños, No quiso restituirlés los do~ 

. pr~s.os el A1rµi.ranfe, sirio 'mandó .dar á los 
--mensajeros ·que hábián venid5> algtlñas de 
las bujerías de Gasfilla y pagarles sus por-

, iquezuelosque habian traiao, y saliéro-nse á 
tierr3: con harto de~consuelo ae-aquellaYio. ; 
lenda é injusticia qe' tomálles aquellos por ' 
fuerza, y llivárselos contra voluntad de to. . 

dos e-llos, dejando sus mujeres y 'hijos huér. 
fanos. .Y q11izá. eran señores de la tierra 
6 de los pueblos, los que les det,enian, in­
justamente, presos; y asi, tuvieron de allí 
en adelante justa causa y claro derecho de 
no se fiar de ningun cristiano, ántes razon 
j uridica-para hacelles justa guerra, como es 
manifiesto. 

OAPITULO XXII. 

* Continúa la navegacion del _.Al.mirante,:_Rrcorre 
las provincias de-Caravar6, Aburen~ y Ca}íha.­
Llega á Cubijti y de allí- á Puerto Bello. 

Entre otros lugaTes qne ·eLi.ndio :viejo, 
que habían tomado y detenido de la canoa 
en la isla de los Gua-najes, y ·otros ,inaios, 
nombraron al Almirante, que babia-ó eran 
tierras de oro, foé uno llamado Caravaró. 
Levantó, pues, las anclas desta provincia 
6 púeblos de Cariarí, 5 de .Octubre, y na. 
vegó á la de Caravaró, la '4ltima luenga, 
hácia. el Oriente, donde habia ·una ba.hía de 
mar, de seis leguas de longura y de ancho 
mái; de tres, lá cúal tiene~muchas isletas, y · 
tres ó cui.rtro bocas, para entrar los navíos 
y-salir muy buenas con todos tielílpos, y 
por entre aquellas isletas van los navíos, 
como sí fuesen po1· -calles, tocando las ra. 
mas de los árboles; en la járcia y ouerdas 
de los· navíos; cosa tnuy frescá y hermosa. 
Despues da haber surgiclo y eehado .anclas 
los 'navfo,s, salieron las barcas á una ·de 
aquellas isletas, donde hallaron 20 canoas 
6 naveoitas de 'un madero, de -los indios, y 
la gente dellas vieron en ti~rra desnudos, 
en cueros del tódo,. solás · las :61:a'jeres 1cu; 
bierto lo vergonzo~o; trail:L cada· ·uno su es. 
pejo de oro al cuello, ·y algunos .una agui. 
la, y comenzán-doles á hablar los 'dos in. 
dios que traian de Qáriarí, perdieron el te. 
mor, y clie~on luego 0 tm espejo de oro, que 
pesítba 10 ducadosj- por tres caseabeles, di­
ciendo que alJi, 'en la tie:rra -finhe, .habia 
mucho de aquello, muy C'érca·'derdoDae ·es. 
t¡¡,ban. ' 

El dia siguiente, á17 de Oótubre, foéron 
las barcas á tierra firme, y toparon diez 
canoas llenas de gente, todas oon ,sus es­
po_jos al cuello, de 9ró. 'Tornaron della:11 dos 
hombtes' que pareeian ser dello~ los- :tnás 

-¡.,rinci-pales, -pará5 co~• -les•'· "d-os·l 'de ·Cariarí, 
sabar los secretos de la tierra, Dice cerca 
<le.stó uh testigo, Jlamado Pe"dro ~de Ledes­
maJ piloto sefialad·o, que yo ! oognóscí, que 
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salieron á lQs na.vfos 80 canorut, con mrt~h.o nera qM de átites, iy, rl-legamfo :<ler~ de _las 
" 1 Al · t bu · barcas, amagábanles'oomo que le!t qt1e1:ia.n 
oro y que no quiso e muan. e resc1 tirar las varas si no se voltian ,á, stts , rut. 

. alg~ma. cosa. Su hijo del Almirante, D. , . 
Hernando Colon, que allí andaba, pue~to vios, y se fuese)'}, per~ ni~guna les _tiraron ; 

h rl mas á la buena pac1encrn y humildad de 
que niño de trece años, no . ace n:e .. cton • , b 
de SO canoa~, pero pudo ser que vm1esen lo.s éspañole.3, · no pare(}io que era ien su· · 
80, una vez 10, y otr.o,s 20, y así llegasen frir tanto, 'por lo caal sueltan una- balleata 
á 80, y es de créer q_ue roe]or cuentl:1. ter- y dan una saetada á un indio · dellos, en 
nia desto el piloto dicho, que era .d? cua. 1.1n brazo, y tras ella pegan fuego á una 
renta y oínoo y más años, que uo el nrño de lombard~, y dand-0 .el tronido, pensando 
trece. Los dos hombre, que aquí destaca. que los •cielos se ca1an y los· tomaban de. 
noa tomaron traian al cuello, el üno, un e~- uajo, no paró hombre_ de todos ellos, hfl. 
pejo que pesó 14 ducados, y el otro un ágm- · yendo el que más pod1a, por salvarse. Sa~ 
la que pesó 22, y estos afirmaba~ , 4u~ de "lieron luego de las barnas cuatro espafl_o~es, 
aquel metal, pues tanto caso de~ bacian, y tornáro.nlos á llamar, los cuales; d&Jatlas 
una jornada y dos o.e allí babia . ha,rt_a sus armas, se vinieron pa:ra, ellos co.mo ·unos 
abundancia. En aquesta bahía era 10fin1- corderos seguros,·y éorno s1 no hobierau pa. 
ta la cuantidad ue babia de pei:cado, "/ en sado t1ada. Respataron 6 eo!\m~ta\'dn 'tres 
la tierra niuc'iiosq animales de los de _ar:iba espéjost e~éusá~dose que, no tr~1~~-al pre. 

b d Habl·a muchos mantemm1iiu. -· sente más, poi no s:aber que áEfuello lea 
nom ra os. . d b D t' A d-1 ~e .. á "t~a 
to·s de las raicea y· de grano, y. de frutas. t.g-ra a' a. . _esta· lCfra pasv ª-e-ran t . V • 

L 1 robres andaban totalmente desnudos llamada Cat1ba,. y echanao ancl~& ea la ~?º· 1:S 1:u ·eres de la matie-ra de.las.da Caria- éa de un gran rrn/lá gente della, con_,ffi.i~r-!í. Des~ tierra 6 provincia de Carabar61 nos y a_tamboree, se ª!1daba toda ~viendo, 
· saron á otra confin della que 'nombra. y aped1llando. Enviaron á los navi-6S- una 

b:n Aburená, \a últim¡¡. lue~ga, la cual' es1 'canoa c;on dos hombres, para ver qt~é gen. 
en todo y por_ todo, como la pasada. Des· ~e D:~eváera, y qu~ quer'.ª· flapl-~r;nles l!s 
ta salieron á la mar larga, y, 12 leguas a-de: indios qµe se habmn tomad? ~tJ:lful, y, 1ueº~ 
lante, llegaron á un rio, en el cual matid6 entrar.oµ ~n la nao del ~lmira;1te, ~~ m~ 
el Ahnirant~ salir las barcas, y, llegando á cha se~tu;dad, . y, por md9cm~n del mdio 
tierra, obra de 200 in~los,r que ~sta9an eo de _0ar1a.~1 y de- lo's ot~·~s, se q.u1tar-0n fos ~s: 
la playa, atremetíeron con:g:r.an furia con· P.eJ.os. de oro, 9ue tiaum al cnel_lo, Y dié 
tra 'las barcas. metidos en la r1ar hasta la ronlos, al Almuante, y el A!m1rBnte-_ les 
chita, esgrimiendo _tori ·sus varas, taiiend~ ma?do dar de la~ ~osa_s y r~scates de Catltilla~ 
bocinas y. un atambor, 1mostrando qne-rer Salido:;; . estos á tier1 a, v1110 lu~~o otra ca 
defender la entrada en 1m tierra de gente á noa con tres ~o!nbres, y su~ es~ejos al cuell~, 
ellos tan extraña; eohaban~de\ agua salada los cuales h1creron lo m1smo que los pn· 
con las manos hácia los españoles, y mas. meros. 
caban hierbas y arrejábánlas contra ellos. Concili_adi~ ya desta manér:i. el amistad, 
Los españoles disimulaban, blan_de~nJqlos, salieron las b2rcas . ..á. tie·rro, donde hallaron 
y aplacán.dolos por seña.s1 y los ú1d1os que mucha gente con el :Rey~~ aquella_ P:ovi~-
t1a.ian hablándolos1 hasta ~~nto que, ii.nal. cia, ó· pueblos,;ol {}ual, mnguna d1ferencia 
mente, se apaciguaron, y se ,llegaron á res- ·mastraba tene'F de los ·.oti'o¡j¡ salto,:estar cu· 
'Catar 6 contratar los espeJ~s de 010 que bierto cot;1 una hoja de, ·árbol, p_orque llo· 
tra.ian al cuello, los cuales daban por dos ó . vía, -;y el ~9ataroientv y rerereneia..{l.llc to· 
tres cascabeles; hobi'éroDB3 all~ ent6nces 16 d<:)..s 11:l teman. El fué el primero.que resca-

espeJ08,de .oro fi~o, qu~. ~sJar1~n 150 d~1ca. :,~~ie~~-~s~~t;s;~6 c!:i~~i:i.i;~!~~~~ 8F~: 
dos. , ; , . J ' , •. p 

Ótro ·aj~, viérne,s, á 21 de 0ctup~e, tor· ron por todos 19 espe)OS, de fino o~o. ..e-
naron las barcafá tierra, al sabor del res· dro de l.¡edesml}, el piloto que amba dtJe, 
cate· llamaron ,á, los in.dios' desde las bar- depuio e~ el pleito, de que Y'f, hé'heclio 
cas, 'que estab~n cerca de allí, en uQas r~ - ' · alguúás vece~ meucíon~ presenta~º"'' r,_or el 
111ada-a que aquella noche hic~e!on, ten~.ien- Fiscal, que. ,en ui:i,í,d¡:i los p~ertos Jlº~ ,dan-
do que los españoles no saliesen á tierra de au.daban entóoces, llamado Húnra, se 
y 1es hiciesen algnn qaiíp, pero ingnno ~esca.taran 90' maréos de oro p,or tries ?ºce~ 
qui$o venir.á su llamado.". De6de ánn rato, na.s,<W cascabeles; 1 este debí"~ serµ9 o_da 
tatien SUB bpcin~ ·q cpej;nos, í átamhor, y, . c\n~ "pp bló¡;, ·& ~t9?Q~, cinco: dond~,~,~~tdo 
con ¡ran irit:1, l]éga.íi'se á'la mar de lá ma- do la bocá de aqn¡l llran rro, el Onen'te ar. 
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riba,. fué luegQ. el !lwir.a~nte1 yrJs~g1:1q pijo 
D. Hernapqo Ool:Q:Q, iw. ,bijp, allí ~al:iia mo­
cho rnsdil~ , :~ eµtre .eHq~ p~~aba \;'¡31·~aa, , 
d?11d~ lmi' It,d-10!$ Jie ~1:t¡1;·4s ~~cfor;i (LUfJ ?º r0- 1 

g1a el tnqcho _ofq, y ~~ ll brab~:Qr los ~spej~1s 
q\le re&C.!lt~lmn. .Oest-0s pue,blqs fuer~•n á 
uua pobl1icion llqm~d~ Oubija ,ú .Ou,!)i~ , 
dqude,. segqp. la relac iou. que l9s indios da. 
han·, se al!ah:iba Ja ti~rl'a <ltll r~ cat{l, 1~ cuál 
come,nzab.a 4e,de C;rnii.!ba~6 y fe11_ttcia qn 
a9v~lla pobl,acjov Oubig::¡. ó Q1.1Qija, qqe iw 
riau pbra de ¡50· legu;t" Je costa de m~r. 
De l,\qgí ¡,~1bi6 el Almirante !a m~r arrilr, 
por el Orj~i;ite, oomo venia, y foé á enliJ't!r, 
en 2 diqs di} ~ oviembro, én un µu erto mn • 
-0h9 buenq, ,que poi- er tal lo llamó puerto 
Beqo. qµ~ ~hta,~ obra. 4◄ :. s~is leg~asij d_pl 
q~1e .~goi;a ll.a1!1~m-q~ el Nombr.e 9i Digs. 
El puertq- es muy grande y lllt1y hermoso¡ 
entrq ~n 41 ror medio de do.B" isletas, ;y, 
den~1·0 d,é.1, puedeu Itega-rse_ las n~os, Inf Y 
en t1~m~,. y $Il,lir , v;oltej.mdo i~i qui i¡.i e~u. 
:J.\,qª', la tifrr~ d; .l~ red-011da de~ pn5u;to e~ 
la tlfltra gt:ai;i10.s13i11rui; e_~tab~ toda la b.r~a 
y llel'la ~~ pa~as, ':Í til'<rde piedra y do, ha. 
ll~sta. la ~i~a. q,e la ,9tra, qH~ parecj~-t~.do 
nnl! pnerta prntaq~1 y .. de 1~. m~ hen,ipfa~ 
que ;~~ ,.h~p1an por toda ·aqut Ua costa vW;o. 
4-f!-í. ~tu_vieron siete días, por Ins !»!}-cha~ 
}!qVl~ y maloti tiewpos q~rn les hizo, 'f ,en 
todos,Jll~ vinieron canoas -do· t,J<la la co· 
m~rc,a,. á cor¡trat~r c,on los cristianos la§ co• 
nudas y fruta~ que.tenían, y ov.illo~ de al· 
godo_n qilado, muy liudo., lo qi1al, to_do, da· 
b~n. por co~illas, d"e laton,. co1Ho eran, al Ji • 
!-eres.Y c11-bos de ~gujetas, y si tuviera1,1 oro 
tambum por ellos lo dienrn. ' 

l 

I 
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zas y maizales. ,. V~eron una can9fJ, de iti -
dios, y .adel~t,6se u~a barua lJe,ría de ~sp}· 
ñoles. t~~ , ella, por tomar lenlfua de- algtJ · 

~p.o de ellos, pero lu,s- indio~, hu¡en,aq; oá · 
b¡rn.~ .priesa,á rern.ar, temiéntlo si !erq_11{!. 
rían hac~r mal, y cq¡no los alcanzásen, He­
g.an'1o la barca COllH) {¡ uu tiro de piedra; 
eohárQnse todo's~ :í J¡¡. .n;iar p:mí hn ir IJ atfaw 
<lo, y ~t1a;n t9 lo.,s rp;¡rinexos rémlabarJ, y-lle· 
K1tba la barca jqn tv á ellQs, z11b\1!jÍ!!nse, co. 
n,10 h:;.qen las, avés de agua, 1é iban :í. safi r 
por debajo del ¡¡ g11a uáiiro de bal lesta y 
yos 1esviados de la barca, pot u~¡~ part-e ó 
por otra¡ y esto dpró más de g.rarrde media 
l<~T1a. Era un a fie.sta bien de, ver, y de bar. 
tó pas~tiempo y alegría, ver lo que' trnba. 
jaban los mal'iij'eros en su barca pm tomar 
~l~uno, y cuan oo balde, pues ·á nfogtm in · 
dió ~omaron, y los indios fotlos gé fueron 
rjend,o y mofando, á tierra, de los m'arf ne. 
ros, y los marilleros, vacíos y cori'idos, se 
volvieron á las naos, ' 

, . Estuvieron ·aquí l;ast~ 23 dQ Noviembre, 
adoba11vq ,~()S navÍó~ y la vaijija c}el agna, 
y, salipo~, "fueron l¡~cia el Orient~, y llega. 
r~n ,A una tic.rra llamada Guija 6 Guiga, y 
saliéfos las paréas á tierra, e~tab~n ra espe. 

OAP!TULO XXIII. 

. ·rando lbs crietianos so.bre tr:esoient~ P,ér~ó­
nas q<;>n d~.seos de rescatar sus manteni. 
mi en tos, y aJgunas joyuelas de oro · q11e 
t¡:c1,i,an en tas ore.jas y n~ri,ces; pero no quiso 
el Almirante pararaljímuljho, mas sába~o, 
á 26 del mismo mes,. eutrarot~11.u-n porte. 
znel9¡, al cuªl pus9 ~l Altnirante"'nbmbre 
Retrete, por. su est.rehura/ JJ'orque no ca­
b,üm en él .arriba de cinco 6 seis n:i.víos 
j11nt9e, j l~ e~trada .era por una boca de 
hasta q·uÍlJc.e ,6 veinte pasos de·anchó, y de 
amQaij part~s loS-arraci'fes qtie sobreagt1a· 
b:u1,, ~~e sp,11 - peñas come puntas de dia• 

' ·. ma(Jtes,. y la canal ep tre ellos era tan hon. 
• Toi:lla el .Almirante al puerto de. Nombr_e áfDioi da'blé, q~e., ~ áJ.legarse un ppco á lit orí• 

.en donde se de.tiene adobando los navíos.-Pro- lla, pu,eden s,ait!(r en tierra desde las naos; 
simie su naveaacit)ll y 11"-&a á 1 t1· d G .. Y esto' fné. principal - remedio pa1a no se 

,. 0 .,., · a erra e lllJa, d' l , l , 
-Entra en el port!]zuelo del Retret-e ermane- pe1: yr ,os., ,na_v15>s, t~guµ ~ 3:ng9sh;ra era, 

Ilí di Al. é · Y P , - y la causa.~,este nehgro fue la,relad1on fal-
ce a nueve as.- t tase la p,az con los m· d1' s ( t ' l • •, · " 1'' 1,.. · • . -. . . · , ta que,..11c1.ei:<¡~ 0,.tí1'1~'aTlllf¡l'9squeenlastar-
á consecúe_ncxa de los agraYios que les h~;-~n l s cus entraí·on primero a&elánte á soñd'!l'r 6 
c~at~llano~. . , ~ hacer Ja pondura que . por allí h-a,bia y 

. . • , • • 
1 :I; ',· . .peligf·9s/ por el ansja. qu< t~rlian siémpre 

;r:a~d,mr ~ys siete d~as; _salieron .. a~rBel .~e salil' ' tierra 4.rc~catar ó cóntratar con 
})úettb o puerto Bello, en 9 de ,Nov~&t)1 br , los i,ndios de la tierra. Por esto parece que 
Y fu~ron ocho leguas, y, c?n ~alo~ t1~n:ipo , ~l p.ue'rtQ J~aj Retrete no es el · q.ue agora 

. ~olvier-0n atr~s J entraron_ en ~1 puerto q ~e lla~amo'S del Nombre de Dios, tromo arriba 
llamam_o_s el_ Nombre de Dios, _al cu., tjlalt\Ó , · dij iJ'.!l uS p(!r r elacion gó otros, si~o ·mas ade• 
el A!~nante ¡>nerto de B.astimento.s; J?Or. lan re, h4c~a d Odente;· Est.uvieron aquí 
<¡,~e,,~?da$ a.qµe~ ~as ,e9marcas,y tre" ~~LE;;tas, ( lo~.,~a.vf()ª nui.te;dias, po1; l9s vi'etito9 ~~ue 
({u9 ~~tfban por~~1h,.eran llenas .~ ~\at>~11 • _ , c9m~n ~~1y fO!;oso__s y e~ tr<1ri?t• 

◄, 1 ' 
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' 
Al prii.\cipia de estos dias, venían los_ in- ' 

dios mriy pacíficos y mansos, con toda &1tp·, 

Plicidad á hacer sus ret<Catcs con los cr1s· 
' . l i1 tianoé pero despues que fos espafío es Sé 

salian''sin licencia del Aln'lii-ante de los ti ~l .i 

víos esconaidamenté, y se iban por las ca. 
sas de lo~ indios, y, comq ge'nte disoluta, y 
cudiciosa} les bacian mll agravio¡¡;, diérM1;r 
les causa á qúe ~e altet~sén de tal forma;-' 
qn~ se hobo de quebrar la paz con ~Hmi;_ t 
paS1tban atiunas ~scarámuz1fs; y como elli}s•, 
de cada c;ha se Juntasen en mayor cop13:, 
osa.han ya ven ir hasta cctc>a de los na\TÍos, 
que, como dijimos, estaban con el bol'do1á 
t.ierra, pareciéndoles que podfan hacet!Pl 
daño que qnisie$1m, aunqne les salíerá ble-u 
por el contrar-io, si -el Almirante no tuvi-e_ 
ra siempl'e respecto á mitigaUos con sufri-­
mient-o y buena'! obras. '.J;'odo esto dice don 
Hernancto, -hijo dul Almi~nte; do»de pa • 
rece quién fné y era la causa de que los in­
díos se escandalizasen y t~viesen por mal-a 
gente á los cri€tianos, y· no quisies,(m ceñ 
ellos paz.. Parece tambien, si ~q,n~llas -~J-

. tes, desde su desoub1•irniento, fueran· trae-ta. 
dai pór a :Mr 'y justfoia; segun áieta la 1'1ti 
zon natt11•a1, y pro.;igniera- 'Siem:pre adel~n.­
te con él1os la vía de ~omeréio y contrata• 
cíqn. pacífica y moderada, y m'ucho. má.s sf 
fnéra cristi_atia, cómo jn~amente_ hobiMa­
mos dellos todci lo qné de óro y riqne~a:~ 4íe. 
nian y abundaban, poi· 1n.1~st.l"as cosillas,4e 
no natta, y cuánta paz y amor entre n{iso~ 
tro~ y ellos se conciliara, y, por consigt1ieo. 
te, cuán cie-l'ta y fácil fuera líu conve~ 1on 
á Cristo, y euá'nto fa Iglesia uni-ve~al Sé 
goza.ttt -de· tener tan infl.nit/Jl! hijos cristia_-
1íos. · :A'.nidt! n;ias D. H'ern-ándd: ''.qhe, vjsto 
su demasiado atrevimiento¡ p9r espant,!l.ltoe; 
man'da.ba t'ÍTar : 'el A1miíante afgun:flom~ 
barda de cuando en cnnn-do, y qno ellbs res­
pondian con grán grita, danélo con·sus bas! 
fones en lag ramas de los ~frbo!es, haciébdo 
grandes amenazas y moi;t-titndo oó tener te­
mor- del soriido 6 estruenoo de l'as lornba't· 
das, pensando que debian sel' como los trne . 
rros secos sin rayos, no más de ~ara ea.usar 
espanto; y, ,que porque nq t uvie en tan,gri o. 

. soberoia, ni menospreoia~eu á 'l ó's' eris'tfa· 
nos, man~IS que una vez tiraseñ u-na. lom· 
barda contra una cuadrilla. de gente qu& es· 
taba junta y apefinscafla en un oer~'to, y 
daudb pot medio d'e eH8s la pelota, Miol.es 
coghósoer' que ~qpeHa 'búrla era ta'.'mj)i~ m. 
yo como trueno, por ta~ manera, -cftre tdes· 
pues, áun tras lps morites, nd se-osa'bab aso. 
mar.'' , ::> 

füt6 dfo·o D. Herna~_uo; y así páre6~que 

debía de h~be.r (l'.I 1etto ;\lguocf3 deUós'lt\-pe-i 
1 Iota de la lonjbardii; 'Y,' cierto, _httrfa m~t • 
enmiénd~ ·?e l,b~ eseándafos que los ~s~a-­
ñoJefl ~itnia1;1· car¡_s~d~ , 11 a9,u~H;t8 ;pac1$,ca1¡ 
gentes, y poco·sttfn:numto y menos buen~ 
0bra11 60. asto hiz'o el Almirante, por nlY más 
de porqne' no tuviésen tá'n gran so6erbia, y 
no mertosprecfas-en·loA cristíanos, con la.loro,. 
harda n;iatalfos, siendo éllos prHnt1r9 escan, ' 
dálizados y ~graviad~s. mos~rándose tán pa~ 
cíiid,?"s y a~ i_gos_, y los esfáñoles, po~ el ~on. 
t rarrn, bát,"t<r s1,do culpa.dos, y ,qmzá muy 
culpados, lo que, por"v'eutur.a, D. Hernan. 
Jo r,alla. Cie1'to, mejor sufrimiento fnera. 
castigar con rigor el Almirante ~ los que 
los lra]')ian· agravi;ldo y escnn~a.hz .. ~do en 
presénci~ dellos, para·que pareciera. pesarle 
déUo,,y•ser solos ctilpádog aquellosJ y_con 
palabra~ ó señas, y muc~o 'tl}áa cqn dád1 ~a« 
y buen.as ot'raq ol-il'aiil, s::i.t1sfacellos, que no á 
grandes pecados- áñadir otros utas ~etesta. 
bles, coµ q11e D}ayores daf!os les htciel't>tl. 
Dice .tambi~n D. Hernando, qué la gente 
4e aqt(ella ~ie~ra_ era la m~s hi~n . disp\11~$~ 
que ha)ta entonces se hab1a visto.en estas 
Indiás;· éran 'altos de . cuérpo y enJutos, de 
túuv puenos . gestos. La tierra toda rasa, y 
ue inucha hierba y poéa arpoleda. En el 
pn~rto babta f!l'a!l dfairnos lagqrtos qu0 sa. 
lian á dormir en ~eco, los cuales lanzan .da 
d ·un olor <].'lC par-ece que -am c'st:Í. t~do el 
~lmi'zcle del mírndo, y son t~n c,armce:os, 
qJ11e §.i bailan un hombre durmt~ndó en tx-er• 
ra, lo llevan arrastráudo ·al agua para éome. 
llo, ptiesto ,que son niny cob~rdes y huyen 
cqando son aeometidos. Estos sori los ver. 

. daderos-cocodrilos~e lasque s-edi9ei\bundar 
el rfo Nilo· hay muchos· e'n' los rios qua sa. 
len á esta ~ar qrie decirnoi del Nórte, pero 
m11chos mM, sin númerq, en los. que~eor'ren 
á 1a mar del S1.u, 

OAPITULO XXIV. 

11-' De las grandes eormentas y feligros qu~ pa<Je• 
' ció el A.huiranto ~asta llegará Vcragua, 

• 1 

' Audandq en esto había grandes tempesta• 
;.de~ y é6t1trados tiempo$, cuMi sfom:pre, 
•íiuct:: <lia! ·más ·qué -otro~¡ y v-iendo el Al­
i1i'irant~ impedirle lús- vientoP Levantes y 
N<,rdestes, c.¡n 'i::-on,l:Jr-isas fn'tdtes, de ir ade • 
lii11te, s'i-gnie1190 la vía que llevaba del 
Or-í eH t!e Júnes, ff.: dia~ de Diciembre, deter­
míµó ·a:~ ·vof~t>r-·at:rá.&, P~!'ª certificarse de 
l. nliñas. deJ oro, ~ue e9r rnny ricas, en la 
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provincja d~ Y er pg~a, le hibian q.-icbo; ~í ld9s, y ,esta fué una manga qu~ ~ , suele 
que, aq1J~l m~~~ 1d1,, llego,á J.lel pµert¡:i,., hac~.r en la m~r. Esta es· como uha nube 6 
qu~ ~erian .qa ta_ 10,lefo-u~e al. o·cffid~~t~. :§i i niebla qne sube . de h mar hácia e-1 airei 
g-iµ!l~qg ~u .cam1po, _e d1a s1g_u~,µ1AA, .aB<>!Ua I tan gru~sa como nna cuba ó tqne11 por la 
nr;t vient9 gueste, q1,1e ·es Pomeptq,.¡io¿ltra- " C}l~l sube á las nubes el agua, torméndola . 
ti~im9i.~l c~~nó quei haqia qµeííso · tomar · á 1nanera de torbe!hno, qµe cuando acaece 
de ~lJ~vo, y p,r6spero para e-1 qµ.e llevapa · h11llar~e jnntas las naos, las· anega y' es im: 
y·~ic~µ de~eado P•tl' tr~s meses, q_u~ lo pu. 1 ppi;ible;eséapaF- Tnvier011 por rem?dio de­
so en. m41 gr"n1e apneto. Notp~1so tor. 1 mr el Evavgel10 de San J u.!1.ñ, y as1 la cor. 
nm; la¡ vía del Or~ente, para la en~! bien le. t~ron, y ei·eyeron P"l' virfndJ divina haber. 
sirvief.~►1 p9r Ja incert}d.m~bre q'qf .Pª.~ª ,~fa j eifoaP,a~o, . P110.ecieron en esJo~ , dias terri. 
oxpern1;1;t;.nta~a dB lo~ vien,t?l'l· If?r~eJo con- b1es tral;láJo~, que yn. no ~ab1a hombre que 
tra ios iepto~, Qr~c1ófo. lá tormenta, .Y (Hl- 1 pémase, po~ so,!013_ los cansancios y molí. 
4uv¡~~9n nueve. _días ~i~ épperanz~ de vi- 1~iin~os, eón vid1a ,éscapar. 
41}~ ~!~~el 4ltmr~nte en,Ja.~ar~~. qne dfS·, 1 J Di6le~ Dios un poco de alivio dándoles 
~~ I.a ¡s.Jai .?e/~.ni,á~Ga escl'l?lO á lp,s R,eyes! 1 un ,gja 6_ do~ .<l~ c¡ilmas, ,en los {mal'es fu.e. r1e n~nEl\ IPJO~ 11erop la ln\\F tfll alta_ ~1- ron tantos los tihmones que acudieron á 
an b;a.v~r Y 1! é8R~1ma. della q11f. v,aree~~ lq~ navíos, qu,eles: p9.nfao espa.nto y no mé-

~r1er ~I\ f,nei,;,º· , El viento csto1baba u , ~o¡¡en gran temor, tom-án<lolospvr agü~r.os, 
~del!nJe .~ <P.~,dapa ,lngar ,para.q~1:rcr á la . alg11 n.os, que no fne,s~ alguna mala se1'1al. 
J?1ªr larga.~ ~~ p.1.u-a So,()orrers~ ,~~pn a!gnpa P~fOdin. ~er agüerq, podia ser rnñal natu-
:p,unta ~e _!ie1 ra 6 ª.ª~º· U_n _dr~,J' una 1)~- i~J1 eom.o tatt~foag,.Ó delfines lo es de tor-
~~e ~a1,~16 <1ue ,~1p11\ ~ v1vas 1Jl~m~e, el ~t99ta.,c!11\-ndq sQbreaguan., como arnba en 
1.:1eto, segun .1a frecuenma 4~ los tn]'tº-~~ y c.l~píLnlo 5. 0 dirnó_¡; algnna relacion. Hi. 
elaml{a~os y rayos _que caiao, q,ue eaqa , cjei:Jm grande matanza dellos con anzne. 

momenw, ~sp.erab~n_de}er ab1:3~~1os .todos,. J~ de cadena, que no les, fueron poco p1:o-
;r}gs ,nav10s hun~1dos a_pedazo~, segun los Vefl4osos para :hacer bastunento' porque 
viento~ eran ,espantables, ~Oc{ truenos eran toni¡m ya falt~ de viandas, por haber ya 
¡ªu . bravos Y, tan espes9s, que ~em~ban ócho meses que andahán por la ma.r, y !(SÍ 

?ª de,.:u~ n~~10 ~~e los de,!º~ otros d1sr:ª· cemmt;l'.lido la carne y pescado que de Es. 
iaban ~l ar t1Ue~ra,. demanclando $~c,orro p~pa habían sacado, dello c<;nnido y dello 
R.orq\l:8 se hun~1an. _ Con ~?do es.to ~raff pod,.Fido por los cl;\lores y bochorno, y tam~ 
~:tati.¡ trft .~8P.~Sas }as lll~\ 1~.Y ~~nas ~el oi~n la humedad qu,e corrompe las cosas 
~; lo, q,~t.• ~p cl?t n'.. e}! !r~s qia~., ~.o ? s,. C.9UK,stib1es por estas mares; pudrióseles 
f?tl ,d0r1}~i~rl c~o~arw, . qu9. n9. par_~C1l Sl- taqtq e1 bizcocho, y hinchiós~l,e~ de· tanta 
no que 1~~~ºun~aüa_p~ro Dilu{•IO. M ~11tidad de gnsanos, que hab1a personas 
•i_,-L!J."g.e~teLde loa l)l'\"ÍQf! s~ba tau moli:: <l.U.<l .,no q¡1e1·ian , comer ó cenar la maza. 
!!_~, 1¡1 ·b,&q~, e,nferµia_y, de,bintas/frrntrgnr~~ mo¡ra, que, del bizco-cho y agua, puesta en 
l,l~na1 quC',_rp.moAe,se~perads, ,de$caba más el,,f1gigo, hacían, sino de· noche, por ver la 
;t-1 mu~i;t°"41~e la viqa.; viendo q_nc,todo_s cua- 1nqHitud de los gusanos que dél salían y 
tro elementos ~ontra ell(ls tan o~·uelmente c~n él se cocfan. Otros est~ban ya tan acos-
pel~aban. Temlán. el fuego, por los rayos y t;nmbrados por la hambre á comerlos, que 
rehunpago$; l?s vientos unos contraifos de ¡a !¡o los quitaban, porque en quilarlos se 
otros t;rn furiosos y bravos .r desmonsu. les pasaría la cena; tantos eran. E11 este ca. 
rados; el i.¡~u,a Ué hl. mar que los comia, y mi""'P. hácia Ver¡¡gna, eú o,bra de 15, 20 ó 
la de los ciel_os que los empapaba; la tier. 30 leguas, focrou cuas espantosas las que 
ra por los baJo~ y roq ueqos a·e las costas no c¡on los tiempoll contrarios les acaecieron. 
sahh.la.s, qn~¡ p~,llár¡dos~ cabe el puerto, S~li!;n de un p~erto, _r w1 parecia si,no quo 
do11de consiste el l'efug10 de los marean. ~.l vJ(jln~p contrario de i!.!dustria · los es,t'a-
t~s, po1~•!10 Jon~r n,~tjt>i~ _deUo& ,ó.. por no ba e.petando como\ras un canto,;, para re-

. les ¡¡aher las entr~das,. escogen los 110¡:nbres sistilloe. Volvían con ·la fuerza dél hácia el 

.ántcs pelear y contrastar ,con; braxo~ vieq. Orif;_IJt~; cnaudo no se catabnn, ven.ia 0tro 
:tos y ,c.on la espantosa s9berbi~ d~ l~ mar, ~gµe los vol íia impet_uosameote al Pouien. 
y co~, todos-lo~ ptros p~hgros q~e hay, que te, y esto tantas y tan d¡ versas -veccij, qno 

0 1.egar~e ó: Ja. t1ena, ,q uc, com~ If~S pro pi. nq s;b,ia el Almi~antc _nt los qne con ,él 
.,roa .y á nos~tros . má-s, agradablQ tY. ,l}~twt:/, ¡ ~nd&ban.qué hac.er ni qué decir. . 
6W}t_onces mas c;lfl~eamo~. Hob~fl\\Íqoles ot~o Por todo3 estos temporales tan adversos 
npel1gro i ~qgmb11r.¡ 1ro.br~ tQ-qO! Je~ rel~fn· · :•Y dJysr;s~F; que pitre~e qu_!3 nune-¡.i po!X)brse 

1 
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navegantes padecieron en tan poco camino, 
como desde Bel puert~ has_ta Veragu11, otros 
tales, puso por nombre · á aquella costa, la 
costa de los Coutrastes .. 'En toqo este tiem. 
po, el Almirante padecia enfermedad ·lle 
g9ta, y sobre ella estas angustias, y traba­
jos, y la gente-, lo mismo, e.nferma y fatiga­
da¡ y la más desmayada. Finalmente, día 
de los Reyes del añb siguiente de 1503, en. 
traron en un río, al cual los· i11dios llama. 
han Yebra, y el Almirante le puso por 
nombre ~(~lem, por honra ~e-aquel dia que 
los tres Reyes Magos aportaron á aquel 
Sancto Lugar . .A.delante ·<leste rio está otro, 
una legua 6 dos, que los indios decian Vera. 
gu:1; mand.S el Almirante sondar la entrada 
del primero, que es con cierto plomo mirar 
qué tantos palmos 6 brazas iiene de hondo, y 
tam bien el de Y eragua, y hallaron tener 14 
palmos el de.Belem, cuando es llena la mar, 
y mucho méuos 'el de Ver~ua Subieron 
las barc11s por el de, Beleni tLtriba, hasta 
llegar á hl poblac~oo, donde tttyieron noti­
cia que las minas del oro estaban on Vera· 
gua, puesto que los vecinos d&ll~ se _pusie. 
ron al principio en armas, no queriendo 
01r · á los espi1,ñoles ni hablarlee1 ántes tesis. 
tirlee.Ja entrada; el dia sigujente fueron 
las barcas por el río de Veragua, y los ve. 
cinos tambien dél hioleron lo mismo ape. 
dillándose unos á otros con sus armas; no 
sólo por tierra trabajában de defender que 
oo pasasen adel~nte, pero el)trando en el 
~~' mal! como iba con los qspa_fl'.o!es uu 
\nd10 dirnqqelfa costa, que entendia su len. 
guaje, apaoiguólos,[afirmándoles que aque­
llos eran buena gente, y que JJ o les q uerian 
t.mar cosa de las suyas si11 pagársela, y 
así se aseguraron y comenzaron á rescatar 
y,oontratar coa los oristianos,:de los cuales 
se hobieron hasta 20 espejos de oro y algu. 
nos cañntos, como cuentas y granos de oró 
por fundir: Los cuales. para más lo enea: 
recer, _fing1an que !!e cogja muy léjois en 
unas sierra.<1 ásperas, y que CQando lo co. 

. gia~, no comían, ántes se apartaban de sns 
muJeres, y otros encarecimientos semejan .. 
tu. 

" 

CAPITULO XXV. 

* Del buen recibimiento que el rey Quibia. hizo ,al 
Almirante.-De la impetuosa avenida del río de 
Belem que puso en peligro la nao el Almirante.­
Llega el Almirante á las minas d~ Urirá, que 
equivocadamente toma por las de Veragua.­

Prosigue el Adelantado hasta el pueblo de Cobra­
ba de donile retro:!ede :í juntarse con' el Almi~ 
rante. 

Visto que ~l i( de Belem.fera más hon­
do pára entrar los navío~, acordó el Alml­
rante de entrar en él, y a'sf. lúnes, 9 de 
Enero, entraron los dos navíos, v otro dia 
siguiente,'.por e~¡wrar qne fuese plen; mar, 
entraron los otro, Pó: ~ne pedian más agua 
puesto que no!crcce¡n1!mengua1 é'ou lama­
yor mareá, más de dos palmos. · Vinieron 
1 uégo los indios á con tractar con los cris. 1 

tiauos de lo que~tenian, especialmc,nte pes­
cado, .el cual entra de, la mar tan inrílén~o 
niimero á, temporada,s, que pareee cpsa ín., 
creible á quien no lo haya visto; tr11t.1an 
tarnbien oro que daban por alfileres, y; ló 
que era de más cantidad y precio trocaban 
por cuentas y por Ca$cabeles. Y comQ toda 
la fama de la riquezá de las minas, los in. , 
dios atribuyesen á Vefagna, el tercero dia, 
despues de la entrada, sali6 el Adelantado 
á la ma,r con las barcas, nara subir por el 
rfo de Veragua hasta el pneblo doride1 i:es~­
dia el Rey' de la tierra, llamad~ Quiüia, el 
cual, sabiendo la ida de los .. crislianos, des,: 
cendi6 él y geute6 con él, en sus canoas, 6 
rescebirlos, el rio abajo. Llegadas las ca. , 
n.oas á las barcas, hic:iérqnse todo1¡' buen 
rcscibimiento, como si fueran hermanos. 
Di6 el Rey al Adelantado de las joyas· <le 
oro que traía, y el Adelantado al Rey de . 
.las bujerías y rescates de Oastill&, por roa .. . 
nera, que los u,nos quedaron de los otros 
muy contentos y amigo\ y v,ol vi4se con 
sus canoas el Rey á ~u pqeblo, y el Ade. 
lantadocon sus barcas á los navíos.,. 'El 
dia síguiente víno el Rey á ver al AlmÍ-
raute á. los navíos, y como habi~ pooo fHI~ 
platicar, por no entender.;e las )eng\la,$, des­
pues de obra de una hora, el Almirante le 
dió alguna.~ cosas de Castilla, y los suyp,s . 
rescataron algun~s joyas de oro por .. ca¡¡ca. 
beles, y sin muchas ceremonias se despidl6, 
y ~e foé como se vin.o. _ ,: l -EstandQ así, lo. s. ei;;p1t1íoles muy con;eP.to~ 1 

y alegres, un m~rtes, 24 de .'B;J\er~, s11,b1tl}! , 
• mente vino aquel rio de Bele_m deraveñ'.:i·1" 1 f ~t j- . ..J'i ,- , .., '-"f 
· · t.an c•refido, que ~lll pqders, .r~J\nJiF. ~~~n~ 

' . 


